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Cerveza fabricación Pilson, se recomienda por sus buenas condicion<is de 
pureza, no ataca ni al estómago ni á la cabeza por mucha que se beba. 

Se recibe embotellada de la lábrica y en barriles. 

DE VENTA CERVECERÍA DE JARA 

cía que encierra, como vendo con-
Irtí las conquistas deniocrAticas 
que el espinbu liberal ha reali/ado 
en los años de la Restauración; 
pues sienipie, indudablemente, 
esos atropellos han de ser más sen­
sibles cuando van dirigidos contra 
los sentimientos de todo un pue­
blo, que cuando se dirigen á de­
terminado partido político por muy 
importante y numeroso que éste 
sea. 

Pretender en hx hora de ahora, 
cuando la libertad y la democra­
cia han arraigado profundamente 
en los sentimientos nacionales, re­
sucitar pasadas tradiciones, seria 
querer detener en su vertiginosa 
marcha la máquina del Progreso, 
sin lener en cuenta que ésta arro­
llaría destrozándolos á quienes tal 
imposible quisieran cometer. Pre­
tender en la hora de ahora, 
ahogar los «vivas á la libertad,» 
con «vivas á la reacción» seria 
querer alterar el curso de la Histo­
ria, empeñándose en volver á pa­
sados tiempos que, ciertamente, ja­
más han de renovarse; seria que­
rer revolucionar todo un pueblo 
en sentido contrario á la.s evolucio­
nas progresivas que la cultura y el 
ti'abnjo en él han operado; seria, 
en fin, pretender que tornásemos 
á loa tiempos en que el pensamien­
to vivia aherrrj zado y no podia 
emitirse sin temor á, ser encarcela­
do y torturado cruelmente quien 
tal osase. 

En los desordenes de Barcelona 
no se entablaba lucha entre Mo­
narquía ó República, sino entre la 
libertad y la reacción, entre el pa­
sado y el presente, entre la Iradic-
ción y la democracia, y por eso di­
chos desórdenes, de no corregirse 
enérgicamente, pudieran ser cau­
sa de trastornos que vendrían á 
revivir los tristísimos dias en que 
una injustificada y lamentable, por 
todos conceptos, guerra civil en­
sangrentaba las calles y los campos 
espafioles. 

LO QUE DEBE EVITARSE 

Del mismo modo que en artícu­
los anteriores hemos protestado 
sincera y enérgicamente del atro­
pello incalificable de que en Bar­
celona (ué viclima el jefe del Go­
bierno, del mismo modo protesta­
tivos hoy de otro hecho también 
incalificable, que en la capital de 
Cataluña han realizado unos cuan-
los desgraciados, prestándose in­
conscientemente á servir de instru-
'nentos á determinados personajes, 
yendo por calles y plazuelas gri­
tando contra sus mismos intereses, 
Protastando brutalmente contra 
8U3 propios derechos. i 

Trascendencia suma encerraba 
y encierra el atentado anarquista 
cometido en la persona del .señor 
^laura; significa la lucha de la vio­
lencia contra la razón; la imposi- i 
C'ón del crimen sObro el derecho; 
'^ás por mucha que sea dicha 
ifnportancia, jamás llegará, á la 
*íue entraña 'a manife.stación an­
tiliberal organi/.ada en Barcelona, 
^icha manifestación significa la i 
pelea de lo pasad*, de lo arcaico, j 
Con el presente, con lo nuevo. ' 

Si es mayor al trascendencia, si 
'^ás es la importancia que encierra 
'a manifestación á que nos referi­
dos, también pueden ser mayores 
Y niás funestos los resultados que 
ésta puede originar. Del atentado 
anarquista sólo restan la herida 
^^ un hombre, la muerte ó el pre­
sidio de un loco. De la manifesta-
'̂<̂ n anliliberal pueden, si no se 

Corrigen á, tiempo, trascender sus 
Resultados á despertar odios y ren-
^otes que hace tiempo se encuen­
tran por fortuna apaciguados, en- ; 
t^e personas que deben amarse, i 
*̂̂ e deben respetarse como herma- ! 

^^s que son. 
Si la manifestación hubiese sido 

^|amente contra el partido repu-
in Cano, no encerraría, la importan-

Y por que tales desórdenes sig­
nifican, como hemos dicho, la lu­
cha del pasado y el presente, 
deben ser corregidos con ener­
gía por quienes tienen el de­
ber de sostener las seguridad y 
el orden públicos y evitar se repro­
duzcan, por loa ulteriores y pro­
fundos trastornof* de que pueden 
ser origen en lo porvenir. 
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Bailaba en el Salón 
y mi pareja 

tanto á mi se acercó, 
que su aliento sutil 

y perfumado 
los labios me quemó; 

Nadie advirtió 
aquel beso; 

y ella entonces, 
con mal disimulada 

ingenuidad, 
me dijo: Caballero es un detalle 

de la alta sociedad. 

II 

Hablábamos muy bajo, 
con el alma, 

por ser de los lenguajes 
el mejor; 

y en sus manos de nácar 
y alabastro 

un beso resonó. 
Ln calumnia 

cundió de modo tal, 
que de ramera 
la tachó la gente 
de la alta sociedad. 

III 

De donde se deduce 
fácilmente, 

como ya dejó dicho Campoamor: 
Que ea el mundo 
se cambian, casi siempre, 

los conceptos del ricio y del honor. 

Juan Oartia Poreel 

^otasi oiriirlosas 

Según parece, en Italia se apres­
tan radicales, socialistas y maso­
nes á vitorear frenéticamente á 
monsieur Loubert en su próximo 
viíije. 

A propósito de esto, cuéntase 
que Viclor Manuel, cuando estuvo 
en Francia, le dijo al Presidente 
al despedirse de él: 

—Vaya usted, vaya á vernos á 
Roma; le vaticino una acogida co­
mo jamás la tuvo Soberano algu­
no, porí^ue recibirán k usted con 

gran alegria mis amigos y con mu­
cha mas alegria... mis enemigos. 

Las tropas rusas, recien tejiente 
enviadas á la Mandolinria, han ob­
servado, á lo lejos y con la sorpre­
sa consiguiente, grandes <;reba­
ños» de perros custodiados pot 
«pastores». 

En el primer momento, los je­
fes rusos creyeron que se trataba 
de auxiliares del ejército enemigo, 
luego supieron que en aquel pais 
se explota la cria de perros como 
en otros la de carneros. 

Los rebaños de carne con.slitu-
yen la fortuna de las gentes aco­
modadas, y cuando se dice que una 
joven casadera tiene buena dolo, 
ya se sabe que aportará numerosoB 
chuchos ásu fulul'o marido. 

Allí, los canes son comestibles; 
se sacrifican en el matadero cua­
renta ó cincuenta mil anualmente; 
los indígenas se comen la carne 
de perro con el mismo gusto que 
nosotros la de ternera. 

LOS COSACOS 
SU IMPORTANCL\ 

Para apreciar la importancia, 
del papel que los cosacos están lla­
mados á desempeñar en la guerra 
ruso-japonesa, basta saber que for­
man, exceptuando algunos escua­
drones, casi la totalidad de la caba­
llería rusa en Asia y que por otra-
parle, la caballería japonesa, poca 
numerosa, costítuye la parte má« 
débil del ejército del imperio del 
Sol Levante. 

Los cosacos representan una 
fracción muy importante de las 
fuerzas militares de Rusia desde 
el siglo XVL Es sabido que han 
tomado la parte más activa en 
las guerras de Pedro el Grande 
y de Catalina II contra los turco.?, 
en las guerras de Polonia, en las 
del primer imperio y en la conquis­
ta del Cáucaeo y de! Turquestan. 

Fueron ellos ios que conquista­
ron la Siberia y han sido los prime­
ros en llevar el e.standarte mosco­
vita hasta las orillas del Occéano 
Pacífico, de donde es poco probable' 
que loa japoneses consigan echar­
les. 

SU OÍIGEiN 

Pero ¿cuál es el origen de esos 


